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Resumen

Palabras Claves

Abstract

A través de dos breves auto etnografías que utilizan la escritura como método central, presentamos lo que ha 

sido el hilo conductor de nuestras vidas durante los últimos dos años: nuestros cuerpos en situación de 

caminata. Estas caminatas se desarrollaron en escenarios geográfi cos diferentes y distantes, a lo largo 

de dos años -2020-2022- en dos momentos profundamente diferentes entre sí tales como la pandemia 

y las medidas de contención adoptadas para enfrentarla, y la Post-Pandemia con sus restricciones 

de circulación aún vigentes. Aunque desafi ante, experienciar una conexión sentida con nuestros 

cuerpos nos dio una sensación de continuidad y pertenencia en tiempos que se sintieron aciagos 

e inciertos. La forma en que pensamos, vivimos y enfrentamos esos obstáculos diarios ha 

alterado profundamente nuestra experiencia corporal y la vivencia del mundo. Asimismo, 

podemos decir que la pandemia nos dio la oportunidad de comprobar que el cuerpo puede 

convertirse además en un enfoque desde el que pensar esos cambios. En este escenario, la 

autoetnografía fue nuestra herramienta por excelencia para pensar con el cuerpo el nuevo 

panorama local y mundial. 

caminata, autoetnografía, pandemia, cuarentenas, experiencia sentida

Through two brief autoethnographies that use writing as a central method, we 
present what has been the guiding thread of our lives for the last two years: our 
bodies in a walking situation. These walks took place in different and distant 

geographical settings, over two years -2020-2022- in two profoundly different 
moments, such as the pandemic and the containment measures adopted to face it, 

and the Post-Pandemic with its restrictions to the free circulation. Experiencing an 
embodied connection with our bodies gave us a sense of continuity and belonging 

in times that felt dark and uncertain. The way we think, live and deal with these daily 
obstacles has profoundly altered our embodied sense and the way we experience of 

the world. Likewise, we would say that the pandemic gave us the opportunity to verify 
that the body can also become a focus from which to think about these changes. In this 

scenario, autoethnography was our tool par excellence to think with the body about the new 
local and world panorama.
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 walk, autoethnography, pandemic, quarantines, embodied experience

Heartfelt experience of the hike: Autoethnography in pandemic
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Introducción

L a Organización Mundial de la Salud declaró el brote de Covid-19 como una emergencia de 
salud pública de importancia internacional el 30 de enero de 2020 y una pandemia el 11 de 
marzo de 2020 (OMS, 2020b). Debido a la valoración hecha por la mayoría de los gobiernos 

a nivel mundial sobre la rápida propagación de COVID-19, como primera medida para enfrentarlo 
se declararon varios países en estado de emergencia a partir de marzo de 2020. Ellos mismos 
recomendaron que las personas evitásemos espacios cerrados, lugares concurridos y entornos 
de contacto cercano para protegernos contra la infección (OMS, 2021).

En ese contexto disruptivo para nuestras estrategias vitales (Abel y Puig Calzadilla, 2021), las 
caminatas se constituyeron en el hilo conductor de nuestras vidas –el lugar donde nuestras 
experiencias corporales antes, durante y después de la pandemia se unían. A través de dos breves 
auto etnografías que utilizan la escritura como método central, en el presente articulo presentamos 
este hilo conductor.

Metodologia

Análisis y discusión de resultados
Los escenarios disponibles

El uso de la autoetnografía nos permitió recrear nuestra propia experiencia de manera refl exiva, 
con el objetivo de, por un lado, inspirar refl exiones en nuestras comunidades y, por otro lado, 
revelar elementos sociales comunes a la pandemia a nivel global. Para ello, tomamos el término 
embodiment -cuyo uso ha ido asumiendo creciente importancia en el campo de la antropología- 
como una forma de describir nuestras experiencias corporales sentidas.

Nuestra vida transcurrió en tres países diferentes y en cuatro regiones completamente dispares. En 
España y Argentina, los gobiernos nacionales y locales obligaron a los ciudadanos a quedarse en 
casa, a través de normativas específi cas que restringieron actividades de todo tipo afuera de las 
propias viviendas, y dispusieron el control policial del espacio público. Ambos países implementaron 
cuarentenas y en el caso de Argentina, el cierre completo de fronteras nacionales y provinciales 
durante casi todo el 2020. En ese contexto, se pidió a las personas que se abstengan de salir 
innecesariamente (Llaneras, 2021; Editorial El Cronista, 2021). En Estados Unidos al principio se 
consideró que el riesgo era bajo para la población en general. Aun, en un momento avanzado de 
la pandemia, las recomendaciones y normativas gubernamentales se mostraron contradictorias y 
hasta confusas (Gil, 2020). Las fronteras se cerraron, las autoridades emitieron órdenes de quedarse 
en casa y la vida pública casi se detuvo.

Incluso después de que se levantó el estado de emergencia y las cuarentenas comenzaron 
a suavizarse, la reducción de la población en las áreas públicas continuó. En 2021, se seguía 
instando a cierta parte de la población supuestamente más expuesta a evitar lugares concurridos o 
directamente a no salir de sus viviendas. Las personas limitaron el desplazamiento entre ciudades, 
y no regresaron de inmediato a las actividades previas a la pandemia. Esto se reforzó ya hacia 
mediados de año y principios de 2022 con la implementación del pasaporte o pase sanitario como 
condición para circular y permanecer en lugares públicos (Llorente, 2021; CNN Español, 2021).
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Las caminatas en situación de pandemia. 

Dos años de cambios en nuestra forma de vida y estrategias vitales impactaron en nuestros hábitos 
corporales (Abel y Puig Calzadilla, 2021). En ese contexto de cambios, el caminar y las caminatas 
ganaron visibilidad. De modo simbólico y material.

Por un lado, se había dado a la caminata un estatus metafórico. El presidente de Argentina dijo a 
fi nes de 2020 que la pandemia era “lo más parecido a caminar a ciegas en un pantano” (Xinhua, 
2020). La caminata usada como metáfora por el presidente Fernández lo asistió para dar sentido a 
una situación compleja e inexpugnable. Ahora bien, parecería que no solamente estaba marcando 
los límites de un problema sino también proponiendo un tipo de solución, esto podría ser, ir paso a 
paso defi niendo medidas públicas sobre la marcha. Ante tanta metáfora para hablar de la pandemia 
dando vueltas, la de la caminata podría hacernos evocar imágenes positivas tales como estar 
ante un evento temporal y un momento para tomarnos un respiro y refl exionar en el proceso. Sin 
embargo, la imagen del pantano nos conduce directamente a ideas de estar en un contexto de 
urgencia aplastante donde los que gobiernan no solamente no estaban en control, sino que preveían 
una fatalidad inminente.Las metáforas sobre la pandemia crearon signifi cados y dieron forma a los 
modos en que pensamos, hablamos y actuamos, individual y colectivamente (Sontag, 2012).

Por otro lado, el caminar apareció en los discursos gubernamentales como una actividad física que 
podía ayudarnos a mantenernos en forma y con buena salud. Llegaron a ser recomendaciones, 
caminar, caminar solos, cerca de la casa, evitando por todos los medios la interacción física con 
otros (Cheung, 2020). Al mismo tiempo, los organismos internacionales decretaron que la actividad 
física benefi ciaba tanto al cuerpo como a la mente. Además, enfatizó que, si salíamos a caminar, 
debíamos practicar el distanciamiento físico y lavarnos las manos con agua y jabón antes y después 
(OMS, 2020).

Mientras los gobiernos de España y Argentina habían restringido completamente las salidas, el 
de Estados Unidos aconsejó moderación. Ahora bien, a medida que el 2020 avanzaba, los tres 
gobiernos progresivamente fueron segmentando el espacio y el tiempo para hacer actividad física. 
En Argentina, esto se expresó en el permiso de caminar a no más de 500 metros de la vivienda 
cumpliendo con la restricción de distanciamiento (Santagati, 2020). En una de las regiones de 
argentina el gobierno local implementó “caminatas saludables” monitoreadas por la policía. El 
objetivo era “[hacer] del buen hábito de caminar la primera actividad deportiva permitida”. Dichas 
caminatas podían llevarse adelante en lugares determinados con un protocolo prestablecido 
denominado de salud pública, el cual establecía que no se podía correr, se debía caminar en el 
sentido de las agujas del reloj con distancia entre personas de dos metros a los lados y diez adelante 
y atrás, por una hora como máximo, con barbijo, a no más de quinientos metros de la vivienda, en 
horarios segmentados. La normativa también exigía NO acampar, no permanecer en bancos; NO 
patines, bicicleta, correr, hacer reuniones sociales; NO utilizar los juegos ni aparatos para hacer 
gimnasia; NO utilizar bebederos; NO está permitido llegar en movilidad propia o trasporte público; 
NO utilización de los espacios verdes; NO vendedores ambulantes (Secretaría de Deportes de San 
Juan, 2020). De modo similar en España, se regularon las salidas y las actividades deportivas en 
localidades de más de cinco mil habitantes, de acuerdo horarios y población. (Editorial Perfi l, 2020; 
Gorostiaga, 2020). En Estados Unidos esto dependió de los gobiernos estatales y municipales. 
(Lewis, 2021; Weiner, 2020).
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Estaba claro sin embargo que los hábitos respecto del caminar estaban cambiando. El contexto 
pandémico nos alejó de la idea de la caminata como medio de transporte que aporta movilidad. 
Puso sobre la mesa su implicación como modo de conexión con el propio cuerpo y el escenario 
donde se es cuerpo. Además, volvía a aparecer como una forma de encuentro con otros en el 
espacio público. Tres relevamientos posteriores a los periodos de confi namiento en Estados Unidos, 
Argentina y España hacen evidentes estos cambios.

• En España, el 85% de la población camina habitualmente -el 20% camina más ahora que 
antes de la pandemia- con los objetivos de estar activos (53%), mantener la salud (53%); y 
hacer deporte (34%). Por otro lado, el 29% señala que caminar les ayuda a pensar. (Kantar 
Metodología, 2021)

• En Estados Unidos, muchas personas comenzaron a caminar durante el punto álgido de la 
pandemia el año pasado. Sin embargo, existe una correlación entre cuánto camina alguien y su 
nivel de ingresos. Las personas de altos ingresos comenzaron a caminar más incluso después 
de los confi namientos. En las personas de menos ingresos, las caminatas de ocio ocurren 
menos o solamente por razones utilitarias como llegar al trabajo (MacNeill, 2021; Ferguson, 
2021).

• En Argentina, entre marzo de 2020 y julio de 2021, el 50,9% practicó deportes: caminar 
(65%), correr (50%), andar en bicicleta (50%) y jugar al fútbol (37%). Mientras que caminar 

Experiencia sentida del cuerpo y autoetnografía.

Parte de este proceso transcurrió para nosotras sintonizando con nuestros cuerpos, siguiendo un 
método de yoga llamado Yoga Orgánico. Siguiendo un enfoque encarnado, podríamos en términos 
concretos describir la práctica de yoga orgánico como el ejercicio de recogida de información 
de lo que acontece en el cuerpo durante el gesto y el movimiento. Simplifi cadamente, constituye 
una práctica de entrenamiento de la atención que consiste en conectar con nuestras sensaciones 
cuando nos movemos y estamos quietas, percibir zonas concretas del cuerpo y sentirlo de modo 
integral, en sus vínculos-no solamente en sus partes anatómicamente diferenciadas. Además, 
implica sintonizar con la intención de traer alivio al cuerpo y liviandad para estar y para movernos. 
Por último, de modo diferenciador a otras prácticas de yoga, facilita entrar en contacto con nuestros 
huesos, la parte sólida de nosotras mismas que nos da apoyo, equilibrio y nos permite de forma 
rápida y simple alinear el cuerpo. 

Caminamos en tres países y en cuatro regiones del mundo muy diferentes, tan solo en meses. 
Esto quiere decir que mientras nos desplazábamos a uno o varios ritmos determinados 
levantando y apoyando cada pie por turnos sobre el suelo, pero nunca despegando ambos a la 
vez, explorábamos con todos nuestros sentidos nuestros movimientos, posturas y respiración. 
En el acto de apoyar el pie sobre suelo se produce un contacto, una presión y un amasamiento, 
que sentimos y percibimos. Los tres son momentáneos y circunstanciales pues dependen de 
la situación, es decir, de la superfi cie de contacto, del escenario, y del objetivo de la caminata. 
La situación defi ne el ritmo, el paso, la conexión con la actividad. Mientras caminamos, nuestra 
consciencia se expande abarcando áreas inactivas del cuerpo y generando una reducción del 
esfuerzo y un aumento de la comodidad.
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Dimos cuenta de estas experiencias con el acompañamiento de la autoetnografía. Esta forma de 
investigación cualitativa nos ha brindado las herramientas de refl exividad y escritura para describir 
de nuestra experiencia personal y analizar su conexión con signifi cados culturales, políticos y 
sociales más amplios (Ellis, 2004). Abarca una amplia gama de prácticas, que van confi gurando 
su categorización en autoetnografía analítica y otra evocativa (Ellingson & Ellis, 2008). Mientras 
que la autoetnografía evocativa utiliza formas de discurso que evocan imágenes, ideas, recuerdos 
y emociones sin restringir el tema, en la autoetnografía analítica, los propios relatos personales 
son fuente de indagación (Bochner y Ellis, 2016). En dos breves autoetnografi as dimos cuenta de 
nuestra experiencia de caminar desde el punto de vista el cuerpo en escenarios diversos cuyo 
punto en común fue el encuadre dado por la pandemia y las medidas globales que se tomaron para 
enfrentarla. 

Durante años caminé entre 8 y 10 kilómetros diarios. Ni había obligación ni disciplina, era una 
elección surgida de la búsqueda de placer. El caminar es la forma de transportarme que más 
disfruto. Este hábito, junto con la necesidad de transportarme, duró hasta el 13 de marzo 2020, el 
día en que se declaró el estado de alarma en España. 

Antes del 13 de marzo 2020 cada día atravesaba caminando distintos paisajes. La playa, barrios 
residenciales, barrios céntricos, todo tipo de calles. Y bajo distintas luces. Dos o tres veces por 
semana tomaba el tren. Allí el horizonte se reducía, pero era por voluntad propia. El smartphone, 
el libro o mis paisajes internos acaparaban mi atención en los trayectos, pero siempre estaba 
la opción de alzar la vista. Mirar por la ventana para ver otros horizontes, siempre cambiantes. 
Horizonte fue una de las palabras que durante el confi namiento no dejaron de aparecer una y otra 
vez. El porqué de esa insistencia se iría dibujando a lo largo de los días y semanas. Soy escritora, 
enseño técnicas de percepción. Estar dentro no me supone un problema. Siempre que sea una 
elección. Pero el confi namiento llegó como una imposición, solo podía estar dentro. También sé 
por experiencia personal y profesional que la polarización de un estado sin posibilidad de cambio 
termina por generar un desequilibrio en el organismo. Este saber previo, sin duda, añadía angustia 
a la experiencia.Salía a la calle todos los días para generar de algún modo ese cambio de estado 
por un tiempo, que desde mi punto de vista me otorgaba la posibilidad de mantener la salud física y 
mental. Observé día a día como mi caminar y la experiencia de hacerlo cambiaba. No contemplaba 
abiertamente el paisaje como siempre, caminaba recogida hacia dentro, vigilante, protegiéndome, 
buscando una invisibilidad.

Iba a la panadería a comprar un café para llevar y me lo bebía mientras caminaba de vuelta a casa, 
pasaba con difi cultad por el nudo del estómago. Y descubrí que beber y caminar al mismo tiempo 
no es sencillo. Me recuerdo pensando que es posible que no estemos programado para eso, para 
hacer esas dos tareas a la vez.

La habitual sensación de vitalidad que antes me invadía tras los kilómetros caminados ya no existía 
más. Se fue haciendo clara la idea de que caminar no es mover las piernas, ni transportarse, ni si 
quiera un movimiento coordinado de todo el organismo. El caminar que me brinda la vitalidad es 
un movimiento coordinado de todo el cuerpo, con todo lo que contiene y gestiona: la emoción, el 
pensamiento, la química, el juego de fuerzas internas y externas, físicas y sociales.

Autoetnografía de una caminata, modo analítico (El horizonte inamovible, Tere Puig) 
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La experiencia de caminar durante el confi namiento fue algo como caminar dentro y fue mi mirada 
la que lo hizo notar, la que volvía a casa sin lo que salía a buscar: el cambio de horizonte, la 
posibilidad de horizonte.

En alguno de los trayectos entre la habitación y el comedor se hizo evidente que no podía mirar 
más allá de la pared. Tengo vistas al mar. Aun guardaba la libertad de realizar el mismo gesto que 
hacía en el tren hacía unas semanas. Aun podía alzar la vista, moviendo párpados, afl ojando labios, 
relajando nalgas, y mirar por la ventana. Podía salir a la terraza y mirar el horizonte. Cada día el 
mismo horizonte.

Y al salir a la calle, la búsqueda de invisibilidad me hacía mirar abajo. El horizonte volvía a limitarse, 
y con el movimiento de todo el cuerpo con todo lo que contiene y gestiona: la emoción, el 
pensamiento, la química, el juego de fuerzas internas y externas, físicas y sociales. ¿Para qué 
expandirme si no hay hacia dónde? Nunca fui tan consciente de hasta que punto se puede ejercer 
el control con un simple adiestramiento del gesto cotidiano. Mis horizontes se estrechaban en la 
medida que las oportunidades de contemplarlos disminuían. 

La angustia de solo estar dentro incluso cuando iba fuera llegó a un punto que no quise tolerar, 
detecté el límite que no es prudente traspasar en cuestiones de polarización. Y empecé a caminar 
por casa como si pudiera ver más allá de los muros. Generé un cambio en la disposición de mi 
mirada, mis ojos, la posición de mi cabeza. Y sucedió. Empecé a recuperar mis gestos en todo el 
cuerpo, los que usaba cuando caminaba entre 8 y 10 kilómetros cada día, por donde quería, con la 
mirada siempre atenta al camino que se abría, al camino que se abre.

Siempre había caminado. Caminaba Nueva Orleáns de noche por las avenidas. Sorteando 
desniveles, matorrales y baldosas fl ojas. Disfrutaba de la temperatura entrándome por todos los 
poros. Por alguna razón se me hacía más disfrutable atravesar la ciudad en bicicleta. Tal vez había 
esfuerzo en el caminar. 

Ahora camino sin esfuerzo, en la Patagonia (Puerto Madryn). He desarrollado unos pies de pato, 
anchos y desplegados, que ya no entran en mis zapatillas de ciudad. Me sirvo del piso para darme 
impulso, empujo y voy jugando con la gravedad. Cráneo liviano, espalda ancha, isquiones presentes. 
Empecé a caminar con consciencia de movimiento en septiembre de 2020 en La Plata (localidad en 
Buenos Aires). Todavía estábamos en cuarentena, aunque ya la habían abierto un poco y se podía 
salir sin restricciones de horarios. Me llevaba las guías de yoga orgánico a la calle y las aplicaba al 
movimiento de la caminata. Luego, caminé al atardecer todo el verano en Puerto Madryn, sobre la 
arena. Y seguí caminando por las calles de ripio, las plazas y sobre la orilla del mar el resto del año. 
Jugué mucho con las manos, con la sensación de la brisa de invierno y el viento de primavera en mi 
cara, experimenté con el apoyo de los pies, fui encontrando unas líneas de fuerza variables según 
mi vida cambiaba. 

Empecé a estar muy presente en el cuerpo, empantanada a cada paso sobre la arena y al mismo 
tiempo muy liviana. Había dejado de ser volátil en algún momento de 2020, espigada y liviana, y 
empecé a desarrollar una nueva relación con la idea de peso y en algún momento a disfrutar de 
esa nueva idea. 

Autoetnografía de una caminata, modo evocativo
(El asentimiento de la realidad, Lidia Abel)
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Volví a La Plata en estos días, después de un tirón de año en la Patagonia, desde diciembre de 2020. 
Estaba muy ansiosa. Por alguna razón mi llegada se sentía con anticipación como una segunda 
vez. La primera vez habían sido veinte horas, cuatro aeropuertos desiertos, un barbijo quirúrgico, 
quilos de alcohol en gel y mucho miedo. Cuando hice Nueva Orleáns-Buenos Aires en un vuelo 
pandémico de repatriación. 

Así que se siente así, en presente continuo: volviendo por segunda vez a La Plata, en diciembre de 
2021. La primera fue en junio de 2020. Siento que estamos atravesando el mismo período. Como 
si fuese un solo año. Un tiempo que puede ser medido en un tirón: de allá hasta acá. Ya hablaré 
del tiempo; hoy toca el espacio. Caminé la ciudad todos los días pasando el mediodía durante seis 
meses. A una hora en la que ya no quedaba gente circulando, pero cuando tampoco las calles 
estaban tan desiertas. En eso se había convertido la ciudad durante la cuarentena pandémica. 
Durante el invierno y parte de la primavera, alrededor de las 5 cuando el sol comenzaba a meterse, 
también desaparecía la gente con barbijo y bolsas de mandados. La mayoría de los negocios 
estaban cerrados ya. Habían abierto a la mañana y algunos hasta pasado el mediodía o un rato a 
la tarde. La ciudad se ponía hecha un desierto, un desierto del lejano oeste. Parecía otra ciudad 
casi, una solamente habitada por varones, con barbijos, en motos casi todos. Por ahí pasaba algún 
auto. Por momentos se parecía a la ciudad que había sido veinte años atrás, en los 90, cuando yo 
había hecho la licenciatura y la circulaba bastante. Ahora solamente me encontraba con grafi tis. Mi 
semblante de la ciudad mientras caminaba era ese. 

Cada día mi caminata iba aumentando en rango de alcance. No quería que me pescara algún policía 
y me multara así que era cauta explorando cada día cuántas más cuadras caminar y para qué lado. 
Me habían dicho que antes de llegar, patrullaban la ciudad para controlar que nadie saliera cuando 
no le correspondía. Había resultado ser una ciudad muy ordenada y obediente. Quién lo hubiera 
dicho. Tal vez porque mi punto de referencia era extranjero. Venía de una ciudad desobediente y 
desafi ante. La Nueva Orleáns. Allí nadie usaba barbijo ni respetaba la distancia social y se reían 
de los que sí.  Luego de seis meses atrapada en La Plata, pues salirse era reglamentariamente 
complicado y costosísimo, encaré al sur en auto para ver a la familia. 

No conozco la ciudad a la que volví, aunque nací acá. La ciudad y su gente son diferentes. Así lo 
siento. Soy ‘nacida y criada’ que parece que es una categoría importante, y aun así me siento una 
extranjera. En enero de 2020 me empezaron a decir, ‘Aprovechá el verano a vos que te gusta caminar 
porque después no vas a poder’. En febrero empezaron con frases como, ‘Hay que prepararse 
para el invierno’. Cuando empezó a hacer frío, había que guardarse. De salir a caminar, ¡ni hablar! 
Excepto yo, claro. Cuando estaba cerca la primavera, cada día alguien comentaba, ‘Estos deben 
ser los últimos fríos’. Nunca lo eran. Con el viento que no paraba, empezaron las comparaciones, 
‘Antes el viento duraba solamente en primavera y luego pasaba, ahora sigue hasta el verano’. 
Observé mi cuerpo todo el año, mientras caminaba, fl anqueado por esos comentarios. 

Las condiciones externas no eran tan externas, y me parecían extremas. El frío me cortaba la 
carne de la cara, el viento doblaba mi cuerpo en dos, el aire agrietaba mi piel progresivamente. Me 
dolieron los huesos, y todo el tejido de la espalda en proporciones épicas. El clima y sus variaciones 
eran en mi cuerpo. No había distancia entre el afuera y el adentro. Me cerraba sobre mí misma en 
capas, de afuera hacia adentro, progresivamente, y nada de lo que hacía podía evitarlo. Me resistía, 
aunque no lo notaba. Mientras tanto habitaba mi cuerpo en capas de ropa cada vez más gruesas, 
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de adentro hacia afuera. No podía decir que no me lo hubiesen advertido. Finalmente me entregué 
a las circunstancias climáticas. También seguí caminando. 

Durante casi treinta años viví en ciudades. Las condiciones externas son ahí más o menos estables. 
O así lo vivía yo. Y el cuerpo no tenía demasiadas cosas ante las que adaptarse. Estar afuera era 
un placer. Caminar, comer, tomar algo en la calle, una maravilla. En cambio, ahora, el viento, el 
frio, el calor, todo lo determinan. Así lo sentía antes de llegar por segunda vez a La Plata. Desde el 
centro, el sur se siente diferente. En la Patagonia Atlántica, el cuerpo tiene lugar para expandirse. 
Los pies se abren, el tejido del cuerpo va hacia los lados sin límites. La forma espigada de la ciudad 
con pies que apenas tocan el suelo y se curvan hacia adentro para ser efi caces sobre una vereda, 
se expanden. El cuerpo es más lento porque no hay necesidad de reaccionar a los estímulos 
rápidamente. Ni autos ni inseguridad. Solamente toca estar atenta para responder al ambiente, 
para aprender y aprehender. ‘Sensacionar’. El espacio se hace un lugar. El aire cobra protagonismo 
porque hacia ahí va la piel. El terreno da forma al cuerpo desde abajo y se hace uno con los pies, 
en forma, textura y hasta en las grietas. La espina crece en dirección a las gaviotas que te pasan 
rasantes en la orilla. Ahora vivo en otro tipo de ciudad y desde otro cuerpo.

Conclusión

A través de las dos autoetnografías presentamos nuestros cuerpos en situación de caminata. 
Estas tuvieron lugar en escenarios geográfi cos diferentes y distantes, entre 2020 y 2022, en dos 
momentos profundamente diferentes entre sí tales como la pandemia y las medidas de contención 
adoptadas para enfrentarla, y la Post-Pandemia con sus restricciones de circulación aún vigentes.

Aunque la primera autoetnografía intenta desarrollar explicaciones y análisis de fenómenos más 
amplios y la segunda pretende abrir una conversación sobre el tema de modo evocativo, ambas 
se ubican en una zona liminal entre las dos categorías de autoetnografi a, la analítica y la evocativa.

Partimos de concebir que experienciamos el mundo como seres corpóreos y que nuestros cuerpos 
individuales se extienden y conectan con otros cuerpos, prácticas y objetos confi gurando una forma 
de ser en el mundo (Blackman, 2012). Desde allí, escribir sobre nuestras experiencias corpóreas 
en el mundo pandémico es ir proponiendo explicaciones sobre el impacto de los últimos años en 
los niveles local e internacional, que dialoguen con las explicaciones de nuestros lectores. En ese 
sentido, intentamos desplegar una autoetnografi a encarnada e intersubjetiva.

Hemos vivido puntos de infl exión cruciales y los exponemos en nuestras autoetnografías, 
esperamos transmitir un aprendizaje de que en estos momentos la respuesta que se requiere de 
todos es comprometida y del mismo nivel de vulnerabilidad (Bochner y Ellis, 2016). De este modo, 
los invitamos a sentir con nosotras nuestros dilemas y a refl exionar con todos los sentidos.
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